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COMPONENTES DE LA CÉLULA 
EUCARIOTA
composición de la membrana plasmática consta de proteínas y lípidos 
anfipáticos; contiene además pequeñas cantidades de glúcidos en forma de 
oligosacáridos unidos covalentemente a las proteínas o a los lípidos (glicoproteínas 
y glucolípidos). A veces aparecen en gran cantidad en la cara externa de la 
membrana formando el glucocálix. En la mayor parte de los casos la masa total de 
proteínas supera a la de lípidos. Las membranas que constituyen el sistema 
membranario interno característico de la célula eucariota presentan una 
composición y estructura muy similares a las de la membrana plasmática. Los lípidos
que aparecen formando parte de las membranas biológicas son fosfoglicéridos, 
esfingolípidos y colesterol (u otros esteroles afines). Todos ellos tienen en común 
su carácter marcadamente anfipático que los hace idóneos para este cometido. Las 
proporciones relativas de los distintos tipos de lípidos varían según el tipo de 
célula; las membranas presentes en cada reino, especie, tejido y tipo celular poseen 
una composición lipídica característica, e incluso, dentro de un mismo tipo celular 
esta composición puede variar entre los diferentes orgánulos.
INTERCAMBIOS. La membrana es, básicamente, una barrera selectiva 
(permeabilidad selectiva), propiedad que le confiere a la bicapa lipídica que 
sea impermeable a sustancias hidrosolubles, iones y la mayoría de las moléculas 
biológicas y permeable a sustancias hidrófobas. Limita a la célula e impide el 
paso de sustancias, no de todas, pero sí de muchas, tanto del exterior al 
interior como en sentido inverso. No obstante, y a pesar de esta función 
limitante, la célula va a necesitar intercambios constantes con el medio que la 
rodea. Necesita sustancias nutritivas y tiene que eliminar productos de 
desecho, que serán transportados a través de la membrana y por la propia 
membrana. La membrana es un elemento activo que "escoge" lo que entrará o 
saldrá de la célula.
RECEPTORA. Algunas proteínas de la membrana plasmática van a tener esta 
función, por ejemplo: receptoras de sustancias hormonales. Muchas hormonas 
regulan la actividad de la célula fijándose en determinados puntos de proteínas 
receptoras específicas. La proteína receptora va a liberar en el interior de la 
célula una molécula orgánica: el mediador hormonal. Esta sustancia va a actuar 
regulando ciertos aspectos del metabolismo celular, por ejemplo, activando 
determinadas enzimas o desencadenando la activación de determinados genes. 
Al existir diferentes proteínas receptoras en la membrana celular y al tener 
las células diferentes receptores, la actividad de cada célula será diferente 
según sean las hormonas presentes en el medio celular.
 RECONOCIMIENTO. Se debe a las glicoproteínas de la cara externa de la 
membrana. Así, las células del sistema inmunológico, células que nos defienden 
de los agentes patógenos, van a reconocer las células que son del propio 
organismo diferenciándolas de las extrañas a él por las glicoproteínas de la 
membrana. Estas sustancias constituyen un verdadero código de identidad.
La composición y estructura de las membranas celulares, que acabamos de 
estudiar, hacen que éstas, lejos de constituir meras barreras pasivas, participen 
de una manera activa en la regulación del tráfico de sustancias entre la célula y su 
entorno y entre los distintos compartimentos celulares.
 Transporte sin deformación de la membrana.
Las moléculas pequeñas o los iones pueden atravesar la membrana sin necesidad de 
que ésta sufra alteraciones en su estructura. Este proceso puede ser un 
transporte pasivo (sin consumo de energía) o activo (requiere energía).
La composición y estructura de las membranas celulares, que acabamos de 
estudiar, hacen que éstas, lejos de constituir meras barreras pasivas, participen 
de una manera activa en la regulación del tráfico de sustancias entre la célula y su 
entorno y entre los distintos compartimentos celulares.
 1. Transporte pasivo: Se produce a favor de gradiente de concentración. Las 
moléculas atravesarán la membrana de la parte más concentrada a la menos 
concentrada.
a. Difusión simple: Cualquier molécula bien hidrófoba, bien pequeña, o 
bien pequeña y sin carga puede atravesar la membrana. Pasan así 
sustancias lipídicas como las hormonas esteroideas, los fármacos 
liposolubles y los anestésicos, como el éter. También sustancias 
apolares como el O2 y el N2 atmosférico y algunas moléculas polares 
muy pequeñas como el agua, el CO2, el etanol y la glicerina.
b. Difusión facilitada: Las moléculas grandes o los iones necesitan la 
ayuda de proteínas transmembrana, que pueden ser:
Proteínas transportadoras, permeasas o Carriers. Estas 
transportan glúcidos, aminoácidos y nucleósidos. Se unen en un lado 
de la membrana a la molécula que deben transportar, sufren un 
cambio conformacional y liberan la molécula al otro lado. Se trata de 
un transporte selectivo, ya que los centros de unión de cada 
transportador son específicos para una molécula concreta.
Proteínas canal: Forman un canal a través de la membrana. Pasan así 
ciertos iones, como el Na+
, el K+
y el Ca2+
. Es un mecanismo rápido,
pero menos selectivo que el anterior.
2. Transporte activo: Transporte en contra del gradiente de concentración. 
Las células lo utilizan para mantener su composición. Requiere energía que 
es proporcionada por una reacción acoplada (hidrólisis de ATP). Lo realizan 
proteínas transmembrana, gracias a cambios conformacionales controlados 
por la hidrólisis de ATP, que pasan sustancias del lado menos concentrado al 
más concentrado. Este tipo de proteínas reciben el nombre de “bombas”.
Las más conocidas son la bomba de glucosa (impulsada por 2Na+
), la bomba 
de Na+
/K+
, la bomba de Ca2+, y la bomba de H+
. Las bombas iónicas mantienen 
el gradiente iónico a través de la membrana plasmática (potencial de 
membrana).
 REVESTIMIENTOS.
En los organismos pluricelulares la mayoría de las células están rodeadas por un 
entramado molecular, producto de su propia actividad secretora, que se denomina 
matriz extracelular. En los animales, la matriz extracelular está compuesta 
generalmente por proteínas (como colágeno y elastina) y polisacáridos hidratados 
(como el ácido hialurónico) que forman una especie de cemento de unión entre las 
distintas células. Diferentes especializaciones de la matriz extracelular dan lugar a 
los diferentes tipos de tejidos (conjuntivo, cartilaginoso, óseo, etc.).
Las funciones de la matriz son:
 Proporcionar soporte estructural a los tejidos
 Difundir e intercambiar sustancias
 Intervenir en el reconocimiento celular y en ciertas actividades del 
metabolismo
GLUCOCÁLIZ
Corresponde a la zona periférica rica en glucoproteínas y glucolípidos, situada en la 
cara externa de las células eucariotas (figura 11). 
Entre las funciones del glucocáliz destacan las siguientes: protege la superficie 
celular de daños mecánicos y químicos y sus oligosacáridos son los principales 
marcadores de reconocimiento celular, como por ejemplo los grupos sanguíneos, los gametos masculinos reconocen a los femeninos por los glúcidos del glucocáliz o son 
necesarios en el reconocimeinto de agentes patógenos.
LA PARED CELULAR VEGETAL
Los componentes moleculares de la pared celular vegetal (figura 12) son fibras de 
celulosa y un cemento de unión constituido por otros polisacáridos no fibrilares 
(pectinas y hemicelulosas), proteínas, agua y sales minerales. La estructura de la 
pared celular recuerda a la del hormigón armado: las fibras de celulosa, largas y 
resistentes, se corresponderían con las varillas de acero, y el cemento de unión con 
el hormigón propiamente dicho.
3. CITOPLASMA.
Se denomina citoplasma al interior de las células (protoplasma), que ocupa el área 
entre el núcleo celular y la membrana plasmática. Se trata de una dispersión 
coloidal de un fluido llamado citosol o halioplasma, de aspecto granuloso y muy fino 
en su composición, en la que se encuentran inmersos los diversos orgánulos de la 
célula y ocurren muchas de sus reacciones moleculares.
CITOSOL O HIALOPLASMA
Solución compuesta en un 70-85% por agua. El resto son componentes disueltos o 
en suspensión: glúcidos, lípidos, aminoácidos, proteínas, nucleósidos, nucleótidos, 
ácidos nucleicos, sales minerales e iones.
Algunos autores consideran que el hialoplasma está formado por el citosol o 
porción líquida y el citoesqueleto o entramado molecular.
En el hialoplasma acontecen numerosas reacciones metabólicas vitales para la 
célula.
CITOESQUELETO
Red de filamentos proteicos que se extiende por el citoplasma. Es típico de células 
eucariotas. Determina la forma celular, sus movimientos y los de sus orgánulos, y la 
separación de los cromosomas durante la división celular. Se distinguen tres tipos de filamentos: Los filamentos de actina o 
microfilamentos, los microtúbulos y los filamentos intermedios. 
1. Los filamentos de actina o microfilamentos.
Fibras delgadas y 
flexibles formadas por polímeros helicoidales de actina. Se encuentran dispersos 
por el citoplasma (filamentos transcelulares) aunque abundan justo debajo de la 
membrana plasmática (filamentos corticales). Son muy abundantes en células 
musculares. Entre sus funciones están la de proporcionar soporte mecánico a la 
célula, determinar la forma, movimiento celular (migración, fagocitosis, división), 
sustentar microvellosidades o pseudópodos, intervenir en la contracción muscular y 
en la citocinesis junto a las fibras de miosina, intervenir en el transporte de 
vesículas y orgánulos por el interior de la célula.
La actina es la proteína base de los microfilamentos. El monómero es conocido 
como actina G, o actina globular. En presencia de ATP, se polimeriza formando 
largas hélices dobles, denominadas actina F, o actina filamentosa. Para que se lleve 
a cabo esta polimerización el ATP debe convertirse en ADP, liberando la energía 
necesaria para el proceso. La actina, presenta polaridad, tiende a polimerizarse 
(alargarse) y despolimerizarse (acortarse) a gran velocidad por un extremo más (el extremo positivo), y a realizar los mismos procesos por el otro extremo, menos 
(extremo negativo), a menor velocidad. Los filamentos de actina cumplen un rol principal en la motilidad celular, decisiva en 
el desarrollo embrionario. En las células musculares los filamentos de actina no se 
acortan ni se alargan.
2. Los microtúbulos (figura 17): están formados por dímeros de proteínas 
globulares (α y β tubulina) que se unen y dejan una cavidad central. Son cilindros 
largos, rectos y huecos. En las células animales crecen a partir del centrosoma. Se 
extienden hacia la periferia celular generando un sistema a través del cual pueden 
desplazarse vesículas y orgánulos. Forman parte estructural de cilios y flagelos y 
generan el huso mitótico que permite la separación de los cromosomas durante la 
división celular. 
La tubulina es una proteína globular, de la que existen dos polipéptidos distintos 
aunque similares, la alfa tubulina y la beta tubulina. La alfa y la beta tubulina se 
asocian y forman dímeros. En presencia de GTP, los dímeros de tubulina se unen y 
forman un tubo cuya parte central se mantiene vacía. Al igual que la actina F, los 
microtúbulos manifiestan polaridad, un extremo tiende a la polimerización o 
despolimerización a mayor velocidad (extremo +) y en el otro extremo ocurre lo 
mismo pero a menor velocidad (extremo).
Las proteínas asociadas a los microtúbulos reciben el nombre de proteínas MAP 
(proteínas asociadas a los microtúbulos).
Por su localización, podemos clasificarlos en:
1. Citoplasmáticos (célula en interfase)
2. Mitóticos (fibra del huso)
3. Ciliares (en el eje de los cilios)
4. Centriolares (en cuerpos basales y centríolos)
Los microtúbulos citoplasmáticos son necesarios como vías de transporte de 
macromoléculas y organoides (vesículas, mitocondrias, etc.), intervienen dos 
proteínas motoras quinesina y dineína. En la neurona existe otra proteína motora 
asociada a los microtúbulos, la dinamina.
También establecen la forma celular. En las neuronas se hallan en las dendritas y 
en el axón, donde son esenciales para el crecimiento de éste último, que depende 
del alargamiento de sus microtúbulos. Este alargamiento es dependiente de la 
proteína motora dinamina, que provoca el deslizamiento de los microtúbulos, unos 
sobre otros. 
En las neuronas se ha descubierto una MAP reguladora, denominada tau, que 
estabiliza los microtúbulos. En la enfermedad de Alzheimer, caracterizada por el 
deterioro neuronal progresivo, esta alterado el funcionamiento normal de esta proteína y por lo tanto se ve incrementada la inestabilidad de los microtúbulos 
imposibilitando el transporte axónico.
3. los filamentos intermedios: reciben este nombre porque su grosor (8-10nm) está 
entre el de los microfilamentos (7nm) y el de los microtúbulos (25nm). Están 
formados por multitud de hebras de proteínas fibrosas alargadas. Tienen función 
estructural y permiten a las células soportar las tensiones mecánicas que se 
producen al ser estiradas. Abundan en células musculares, epiteliales y en los 
axones de las neuronas.
A diferencia de los microfilamentos y microtúbulos, los filamentos intermedios al 
agruparse pierden polaridad, por lo tanto no presentan extremo + y extremo -
· CENTROSOMA 
Estructura que se localiza muy cerca del núcleo en las células animales 
interfásicas. Está constituido por una pareja de centriolos (diplosoma) orientados 
perpendicularmente entre sí y rodeados por un material amorfo.
La función del centrosoma es organizar los microtúbulos hacia la periferia de la 
célula (COM=centro organizador de microtúbulos), participan en la mitosis 
mediante la formación del huso mitótico.
Un centriolo (figura 19) es una formación cilíndrica constituida por nueve tripletes 
de microtúbulos periféricos, unidos entre sí, y ningún microtúbulos central 
(estructura 9+0). 
Sus funciones son: formar otros centriolos e intervenir en el origen y crecimiento 
de cilios y flagelos.



image1.jpg
Mi Universidad





